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La horda contra la horda

Los acontecimientos en la zona que ya por po
co tiempo seguirá esclavizada no extraña a na

die. Si no fuera por el dolor y la pena de nuestros
hermanos que allí sufren y padecen en la agonía
de una fauna criminal y destructora, sería para
nosotros muy grato el espectáculo de ver luchar y
aniquilarse a la horda contra la horda, los que
hasta hace unos días eran «legítimos» para las

grandes democracias que miraban a España de

espaldas a su realidad auténtica y tradicional.
La lucha de la horda contra la horda es el re

sultado lógico del proceso revolucionario que implantó el marxismo y sus

aliados desde el poder usurpado y consentido por la masa amorfa de es-

pañ^es que necesitaron el estampido de los cañones y el brillar de los cu

chillos para darse cabal idea de los instintos y planes de los que pronun
ciaban palabras muy bonitas y dejaban, o traían, la anarquía a las calles

españolas. Cuando la horda presiente su fin porque Franco lo impone;
cuando ve que sus puertas con la dulce Francia se cierran, que en el mar

vigilan los barcos de España, que en el aire no hay aparatos bastantes para
la legión de los que manchados de sangre tienen que huir de la justicia de

Franco, ellos que no sintieron nunca piedad para los mártires de España,
que a la súplica respondían con el insulto, intentan, de una parte, la vuelta
al pasteleo político con la llamada Junta de Defensa, para «regalarnos», si
la cosa sigue mal, la victoria que han ganado las armas de Franco, y de
otra, prolongár la resistencia en nombre de Moscú, luchando primero en

las calles, contra los que ganaron la vez y el poder, para alargar una situa
ción pronta a derrumbarse cuando en el reloj del Caudillo suene la hora y
Franco dé la orden esperada y deseada por los Españoles todos.
Triste y no extraño espectáculo el de la horda en las calles de la España

esclavizada, la revolución negativa está devorando a sus hombres, cuando
se acaba el botín, cuando la canalla ha huido con los tesoros robados en
nombre del pueblo, cuando los abastecimientos están anulados, cuando
sólo quedan jefecillos de segunda línea que se ven engañados y abandona
dos por sus principales en el crimen y por sus cómplices en los gobiernos
amigos, la fiera impotente ya para buscarse solución a sus problemas por
que la sangre de tanto inocente caído por el capricho, nubla su vista y el
oro robado retumba en su conciencia como el eco dramático de la campa
na torturante de las checas, se revuelve contra sí mismo y hasta en su som

bra ve al enemigo que señala la tierra por donde muy pronto los soldados
abrirán la ruta imperial de liberación y de justicia, justicia alta y recta de
la que no escaparán ciertamente los culpables y actores de la tragedia na

cional.
Su revolución negativa con llamas que llegaban a los cielos y sangre que

calaba las entrañas de la tierra tenía que terminar forzosamente en este
caos trágico y doloroso en que se debate ahora la zona roja, la lucha de la
horda contra la horda, de criminales contra asesinos, de infrahombres
contra infrahombres, era algo previsto, consecuencia natural y lógica ya
anticipada por Franco en algunas declaraciones, y que llega cuando el sol
de la Nueva España se aproxima al cenit, para hacer más violento el con
traste a los ojos de los españoles próximos a ser liberados, lo que lleva el
Caudillo con la victoria y lo que deja la horda como final y despedida de
su política democrática y humana.
La horda habrá de ceder muy pronto a las pri

meras pisadas de los soldados que llevan la Patria, popular
el Pan y la Justicia.

La Semana Santa

egabrense será tan

brillante como corresponde
a la tradición y entusiasmo

de la Ciudad

El Ayuntamiento colabora con

todas las Cofradías y ayudará
a las más modestas y necesi
tadas, para el lucimiento com

pleto de las procesiones.
Todas las Cofradías trabajan
con actividad y cariño para
conservar y mejorar esta tra
dición tan bella, artística y ca

tólica.

Como ya anticipábamos en el nú
mero anterior, la tradición egabren
se de las procesiones de Semana San

ta, no se interrumpe, aún en circuns
tancias de guerra, porque la voluntad
es firme y los que aquí quedan supli
rán con entusiasmo y fervor a los que
la Patria llamó para su mejor servi
cio. Las sagradas Imágenes en nues

tras calles, entre el cortejo de arte y
fervor de todo un pueblo, proclama
rán cómo se conserva y se engrande
ce el sagrado tesoro de nuestra tradi

ción y de nuestra catolicidadque nos

legaron nuestros antepasados.
Así este año saldrán los mismos

«pasos» que en años anteriores y qui
zás algunos más. Todas las Cofradías
de abolengo y las más modestas, pero
iguales todas en cariño y entusiasmo,
trabajan activamente, en los diversos

detalles, para el lucimiento y brillan
tez de los desfiles que serán los cua
tro tradicionales días de Miércoles,
Jueves, Viernes y Sábado de la Sema
na Mayor.
El Ayuntamiento como represen

tación del pueblo y obligado a con

servar el fuego sagrado de la tradi

ción, también colabora en la brillan
tez de los actos y con este objeto hoy
miércoles,a las 7 y media de la tarde,
se celebrará una reunión, en el Muni

cipio,de todas las Cofradías para cam
biar impresiones y ayudar a los más

modestos y necesitados





?t^ La juventud del Imperio Español
por

José M.a Casas Rosa

Cuando España se entregaba casi
en absoluto a cobardes y fatalistas

lamentaciones de impotencia; cuando
se va extinguiendo la España de nues

tro señor, el César Carlos, y el pue
blo de los grandes destinos pierde la
fe en sus empresas y se entretiene en

lances de poca monta, hubo un hom

bre, José Antonio, que entendió cuál
era el problema de España. El gran
problema de España era un problema
de voluntad. Despertó en un grupo
de españoles una decidida voluntad
de ser, convirtiéndoles en españoles
de alma, con vocación de soldados y
misioneros.
Todo grupo queintentara una Revo

lución que hiciera a España encon

trarse asi misma en la ruta de la His
toria necesitaba unas reservas de ím

petu revolucionario y un espíritu de
sacrificio en sus pilares que no es po
sible encontrar fuera de la juventud.
Forzosamente, al enfrentarse con la
tarea inmensa del imperio, había que
volver la mirada hacia aquellos que
se mantuvieron siempre en gallarda
limpieza de espíritu: hacia losjóvenes.
Descartada una minoría de indife

rentes, moralmente afeminados, que
dó la juventud española agrupada en

dos grandes sectores: el obrero y el
universitario. El abandono de los po
deres públicos dejó a estas fuerzas a

merced de la labor criminal de los

agitadores marxistas. Cayeron en ella
estudiantes y proletarios. Más prepa
rados aquellos supieron reaccionar a

tiempo desde entonces estamos en la

palestra ganando a España entre do
lores y sangre. Desde Matías Montero
a nuestros días es cortejo intermi
nable el que se marchó en busca de
una Patria, y un Imperio. Frente a

quienes creyeron que todo podía
arreglarse con unas elecciones, usa

mos la acción directa y justificamos
la violencia. Nos llamaron locos por
que muchos de nuestros camaradas

dejaron su vida en una esquina cuan

do ponían pasquines en los que se

lanzaban al aire torvo y hostil de la
calle nuestras consignas imperiales.
Hoy nos llaman niños quienes se bur
laron de nuestros arranques más
nobles, quienes aconsejaron calmar
nuestros ímpetus juveniles. Organi
zados en las falanges heroicas del S.
E. U. esperamos la voz de mando que
nos marcara la consigna. Y cuando
sonó la voz clara y enérgica del Cau-
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SEMANARIO E6ABRENSE DE LOS MIÉRCOLES

En la Parroquia de la Asunción y Angeles se

cantó un solemne "Te Deum" por el nuevo
Pontífice Pío XII

Presidió el Arcipreste del partido y las Autoridades y jerarquías
del Movimiento.

El domingo por la mañana tuvo lu

gar en la Parroquia de la Asunción y

Angeles el solemne Te Deum con mo

tivo de la elección del nuevo Jefe del

mundo católico Su Santidad Pío XII,

que ocupa la cátedra de San Pedro

para continuar la labor fecunda por
la paz y el progreso de los pueblos.
La iglesia se vió repleta de fieles,

representaciones de todas las Con

gregaciones religiosas y del pueblo
en general.
Presidió el brillante acto el Arci

preste del partido Don Antonio Po

vedano Roldán, con las autoridades

dillo no dudamos un momento; se

convirtieron los Institutos en Cuar

teles y nos hemos visto en la Casa de

Campo, en Brunete y en Teruel... He

mos dado cuanto éramos y teníamos;
de nosotros ha salido esa oficialidad

sin igual en el mundo que son los
alféreces provisionales.
Por eso reclamamos siempre no un

simple recuerdo y homenaje sino la

gratitud y admiración de todos los es

pañoles por todos los camaradas que
cayeron en cumplimiento de sus de
beres de españoles en las calles y

campos de España.
No queremos tibiedades. Es muy

grande el número de nuestros caídos

y son demasiados los sacrificios he

chos con la esperanza cierta de jus
ticia y grandeza. España es nuestra.

La hemos ganado en largos meses de
trincheras y parapetos; la hemos ele
vado a golpes de bombas de mano y
la hemos modelado a nuestro gusto
con el filo de nuestras bayonetas. La
sangre joven de nuestros caídos ha

limpiado de su faz las manchas que
generaciones anteriores echaron so

bre ella. La hemos depositado en las

civiles, militares y jerarquías del Mo
vimiento.

El altar mayor apatecía con lalma-

gen de nuestra amantisima Patrona

profusamente iluminado. Se rezó una

misa y al final, se cantó por la capilla
de la Parroquia un solemne Te Deum,
dándose la bendición a todos los con

currentes.

El desfile fué también muy brillan

te. La Banda de Música del AveMaría,

que acompañó al clero de Santo Do

mingo al acto, ejecutó el Himno Na

cional, en el momento de alzar.

manos enérgicas de nuestro Caudillo

y con él, a sus órdenes, terminaremos
exactos la obra emprendida.
Que nada ni nadie logre desviarnos

un metro en nuestro caminar.

Unidos en tacto de codos avanza-

lemos arrolladores hacia el logro de

nuestra revolución nacional-sindica
lista.

Bao Uxorio de ^0
Préstamos sobre fincas rústicas

y urbanas de 5 a 50 años
en plazos — -

Agente para préstamos:

Don jesús de lo Concha y Moreno
CABRA


